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P ro P a t r ia .

v  POLITICA.

Los primeros pasos á la  libertad, dijimos 
en otro número, presentan siempre asperezas 
difíciles, pero accesibles á una resolución fir
me y constante: esas asperezas traen consigo 
la  ventaja no pequeña de suministrar ana 
experiencia poderosa, que bien aprovechada 
enseña la marcha segura y cierta  do la pru
dencia y del juicio:, la historia está llena de 
modelos , qne debieran ser terribles lecciones 
para evitar los escollos ordinarios en que 
choca la nave del estado cuando di sueltos los 
vínculos sociales por la violencia de una re
volución, quedan sin  dique las pasiones, s in  
reglas la ignorancia y¿ el pueblo seme
jante á los inciertos viageros que en medio 
de una noche profunda buscan á tientas el 
camino por entre breñas y tropiezos: mas 
por una fatalidad bien desgraciada para la  
especie humana los cuadros de la historia se 
m utiplicau sin  qne su vista sirva de escar
miento, ni de gu ia , y la pintura de Ja san
gre, de la desolación, de las pasiones ehve
nenadas no bastan para evitar los efectos de 
ellas mismas.

A s i el giro constante del universo nos per
suade que las desviaciones son la herencia 
precisa del tránsito peligroso de la esclavi
tud á la libertad, y que los pueblos en esta 
carrera están sugelos por la  naturaleza á su
fr ir  Jas gradaciones que el hombre en sus 
edades: pero como en este la  educación y la 
experiencia conducen á la ilustración y al 
ju icio , á si en las sociedades la escuela de 
la  práctica y el escarmiento propio, debe pro
ducir la madurez y asegurar sus ventajas: 
los pueblos que naciendo ai entusiasmo de la 
libertad pasaron los delirios del fanatismo po
lítico , se ensangrentaron en la guerra c iv il,  
gimieron bajo el depetismo y la tiranía , de
ben reunir los elementos bastantes para ad
qu irir  el caro fruto de su penosa experien
cia; en ella han de encontrar la educación 
suficiente s i quieren meditar sabré s i mismos, 
y no ser siempre niños obstinándose en erro
res que ya serian crímenes imperdonables, y 
que nn destino cruel castigaría para siempTe.

Grande y amarga es la lección qne han

recibido estos países en sü lucha por. la  l i 
bertad: pero felices sus errores sino se per
petúan: tan alhagiieña esperanza debe animar
nos según la disposición que se advierte en 
la mayor parte del territorio y segnn los pro
gresos de la ilustración á que tauto contri
buye la libertad de la prensa; y como el ejer
cicio mas digno de ella es recordar á los 
pueblos y á los gobiernos los errores de su. 
juventud, para que una impresión reciente y 
vigorosa los fortifique en la resolución de. 
alejarlos, á nosotros toca entrar en csLa difí
c il carrera: pero en circunstancias delicadas 
nnestra débil pluma se atreverá á lastim ar  
las preocupaciones, á combalir las manías? 
¡S i, amada patria, tímidos por, nuestras lu
ces, pero fuertes en la  conciencia, ligados á  
lím ites estrechos, pero incapaces de prosti- 
tuirnos, nosotros te tributaremos nuestras me
ditaciones sinceras: ¡ojalá su fruto sea pro
porcionado á la rectitud y vehemencia de nues
tros deseos!

LOGIA IM PERIAL.
Qne los tiranos, los déspotas, tos usurpa

dores esclavizando los hombres prostituyan e l 
lengiíage, que al ejecutar ios crímenes hablen, 
de ha salud pública, que hipócritas en la con
ducta como pérfidos en los discursos invoquen 
la libertad para consolidar el depotismo e s , 
por desgracia uua antigua táctica de que 
están sembradas las páginas de la  .histo  
ría: pero que en medio de una opre
sión que nd puede desmentirse, que al ruido 
de las cadenas que los ligan  se foerze á los 
habitantes de la campaña á proclamar ellos mis
mos qne soujlibres, que son felices, que redaman 
el aumento de las tropas que los subyugan, es 
el colmo de la adacia, el colmo de !a cprrapcion, 
ó mejor de la desvergüenza. Esta es la obra de 
los últim os trabajos■ de la  logia  imperial.

«Tenemos á la vista el acta forjada en Ca
nelones donde después de un ridículo pream-, 
bulo de libertad im aginaria se supone al ve
cindario convencido de la nulidad de la pro
v in c ia  para sostener sus derechos, de la anar
quía qne sería la consecuencia de aquel em
peño, de las felicidades que promete, el sis-
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téma Je la  inoorporocion al Brasil, Jel Je
teo de perpetuarla y de que nuevaj tropas ven
gan a sostener Ja guerra que la qnípia. ¡Cuan
tas contradicciones! ¡Cuantas incoherencias! 

^Sabemos que eú Msldonado se ha dado igual 
¡laso, y suponemos que en otros pantos se ha
brá repetj^o esta ‘ escena, que tiene mas de 
ridicula que de importante: pero entre tanto 
el club imperial por medio de su enviudo 
d irig irá  'estos documentos á la asamblea le
g islativa  instalada en Janeiro para que en su 
virtud se sancione la cara incorporación: sil 
misión' en ganosa dirá. —  ’lled allí el voto de 
los orientales libres; hed ahí sils firmas y 
eus deseos: decretad nuevas tropas que los 
fomenten contra los revoltosos.”

¡Malvados! ¿Puede llamarse voto libre ei 
eiuitido entre los bayonetas? Puede llamarse 
Unánime el tomado individualmente ¿puede 
decirse general él que solo comprende una 
pequeña parte de la  campaña de la provincia? 
¿No es público en ella  que la reúnion he- 
hha en los cabildos ha sido solo compuesta de 
vuestros satéli tes, y que los pocos vecinos qne 
han firmado después, han sido convocados dis
tintam ente, inspirados por él terror, arrastra
dos por la violencia? ¿Se ignora qne en Ca
nelones habéis supuesto nombres,-unos que no 

.existen, Otros que no asistieron? ¿Es duda- J 
bíe que lo mismo sucedería en Maldonado? 
¿Lo es que s i poseyerais los corazones no 
necesitabais huevas tropas?-^-¿Pero para que 
detenernos en tazones obvias, aunque podero
sas, cuando los hechos que no admiten in 
terpretación, que uo;píie~d<*n desmentirse están 
demostrando por si mismos que los habitan- i 
tes de la ciudad como los de la campaña^ 
los pobres como los poderoses, los jóvenes co
mo los ancianos, todos en fin rechazan vues
tra odiosa dominación, todos publican que hap 
sido inútiles vuestros empeños, vestrás in tri
gas y promesas para engañarlos y desviarlos 
d é la  senda que siempre han seguido?.

Recorramos la historia de la nueva incor
poración y de los trabajos del Club desde 
el mes de Setiembre: á mediados de él sa
lió  de la plaza el mal aconsejado general Le- 
cor con el objeto de disolver la división de 
voluntarios reales: sus satálites debían ma
niobrar en la capital y en la campaña pa
ra uniformar Ja opinión de los habitantes ¡  
y dexar aislados á estos bravos Lusitanos 
ejemplo de la constancia, modelo de pálrio- 
t ism o , honor y gloTia de la nación portu
guesa : pero el club tenía la conciencia de 
en mala causa, tenía la fundada presunción 1
de las aspiraciones de los habitantes; ¿Cual i
fué , traidores, la doctrina que entoneles pro- !'] 
pagasteis para electrizar el territorio? ¿D i- 1 
jisteis acaso que sostendrías la incorporación

al Brasil? ¿ lío  Jerramoslpis en (oda lo  pro
vincia  qué vuestra causa era la de la in -  
dependencip, qué arrojados los pórtngueses ar
rojaríamos fácilmente á los continentales, que 
los resortes todos do la adipjnistiacion esta
ban de acuerdo en este sistem o sobre qne sé 
fundaría vuestra república ominosa ? ¿ No
publicaron y aun publican lo mismo vuestros 
agentes en Buenos-aires? ¿Valen esos docu
mentos que ahora aglomera la desesperación, 
contra los que tenemos de que profesabais 
aquellos principios?.

Pero los veteraiuos de la Libertad nO po
dían ser Victjipas de la superchería : el eco 
de aquellas vocés mal articuladas por labios 
pérfidos iba á perderse por entre los campos 

; asolados , las cabañas desiertas , los páramps 
I producidos por la rapacidad y corrupción en 

la campaña mas favorecida por Ja naturale
za : estés testimonios dolorosos de la tiranía  
disiparon como el humo la ilusión y m agia  
de las voces : toJp el vecindario se h izo  sor
do a las falaces insinuaciones y permaneció 
entonces en quietud : el club imperial espe
rando que el oro y la intriga bastaría para 
corromper la noble división de voluntarios, 
se consoló todavía interpretando el quietismo 
no coníó fruto del odió y repugnancia , sino 
como el silencio del esclavo fatigado’ cuya 
cooperación no era aun * necesaria.' ¡ Cuanto 
se engañaba ! De todos los pantos del. ter- 
xitorio llovían ardientes comunicaciones a l 
heroico Cabildo pidiendo armas y órdenes v 
aquel silencio era el resultado dé una direc
ción positiva y bieh calculada*

Pero llegó la hbra en que experimentada 
la constancia do los Lusitanos era necesario 
justificar al, Brasil las seguridades que se le 
habían dado, y llegó también la del testi
monio mas auténtico de su falsedad : el pre-r 
tendido Sindicó pudo vencer la prudente t i-  
niidez del gencrql L e-cor . y se resolvió ar- 
mar y organizar militarmente la campaña: 
¿cuál faé el resaltado de esa medida termi
nante?. Después de experimentar la in u tili
dad de los alistamientos , circulares, comi
sques é intrigas para, reunir al vecindario,

. después de recurrir a' la violencia y al ter
ror para jtintar Una parle ¿no vino la cé- 
lebre jornada del 19 á arrojar una luz bri
llante que nada podití ofuscar, sobre el esta
do de la opiniop ? El heroico paso de las  
m jlíelas abandonando, á los usurpadores para 
incorporarse á las filas de Io{> libres ño des
vanece todas los in tr ig a s , todas las esperan- 

; zas ? teneis que responder, malvados,
á esfo» demostración ? D iréis qne, los V ión- 
lc? , Ejgueredos, Pinos , Casaval.les y todos 
sus dignos compañeros son anarquistas? Mast 
P9f  fortuna el, testimonio de, toda la provin-



tíia 7 el de su conducta constante los pone 
é  cubierto de esta calumnia: ¿diréis qué lo 
son los demás que estabais organizando y que 
mandasteis rigorosamente desarmar? Pero que 
podréis decir sino lo que el avergonza
do Síndico esoribía a l d ia siguiente á uno 
de sita paniaguados: hemos .leido su  caita
interceptada y s i  la podemos conseguir se pu
blicara en el número in m ed iato: en e lla  la
mentando el descubierto en que le dejaba la  
deserción de las m ilic ia s y la triste seguri- 
dad de no poder contar con niugun habitan
te del p a ís , encargaba, suplicaba y pedia 
Con el mayor interes la exactitud en la  reco
lección de las armas que se habían d istr ib u i
do , y afirmaba que en adelante no se pon
drían mas en manos de sus enemigos.

Esta medida se ejecutó con mas empeño que 
fruto; pero e lla  es un testimonio irrefragable 
de la desvergüenza del club imperial cuando 
contra la evidencia de los hechos pretende ha
cer valer documentos arrancados por la  fuer
za : oí los y el modo en que se han fórjalo son 
nueva demostración de la Voluntad de los ha
bitantes eiv vano se dirá qne aun hay a lgu
nos naturales entre sus filas ; los pocos que 
conserva el traidor Frutos ¿son algo compara
dos con el todo de la  población? pero ann esos 
mismos con muy pequeñas excepciones im ita
rán el ejemplo de sus compañeros, ó esperaran 
ha ocasión de servir á la Patria don ptoveeho. 
En vano también sembrarán en la  campaña 
manifiestos embusteros para debilitar la con
fianza en las autoridades del pais i ellas nó 
quieren* no autorizan los crím enes, la anar
quía: si acaso la tierra vomita todavía algur' 
nos seres indignos , sil impotencia y descré
d ito es una satisfacción mas* un nuevo fruto 
de la, doctrina del día , un argumento pode
roso contra los que se apqyan en la  tenden
c ia  del país á la anarquía, y luí garante se
gur»? de }a confianza con qtie se espera la  
cooperación de los buenos cuando suene la  
hora* no distante, de la verdadera libertad* 

Legisladores del Brasil ! Vosotros que pre
tendéis consolidar un imperio qué se dice  

■ fundado en la voluntad de los ciudadanos, 
en los principios eternos de la razón , s i 
queréis ser, consecuentes, y dar al inunde 
una prueba de imparcialidad y ju stic ia , res
petad la de los O rientales, respetad sU vo
t o ,  y apartad Vnestras bayonetas para que pue
da emitirse libremente t no queírais penetrar 
ftl templo de la libertad impuros * y man
chados con los crímenes de la tiranía í evi
tad u n a  guerra cruel é injusta que os acon
seja la  pérfida ambición de una gav illa  de 
malvados i no convirtáis en rivales a los qne 
la  naturaleza destinó á ser vuestros amigos; 
y si sordos á las voces del honor y de la

justicia  i os obtínaxs en tina lucha que anlt 
en el triunfo incierto no os ofrece mas qne 
oprobio i m ultiplicad vuestras legiones , segu
ros de qne los Orientales sabrán cum plir su 
destino xle v iv ir  ó morir libres.

b u e n o s  A i r e s

El luímeró i 3 dé la  •S.tíejd ÁrgeliiU  
nd del i 5 de Mayo * artículo Reflexione* 
sobre el mensage del gobierno á la- sala 
de empresentantes dice entre otras cosas lo
siguiente--------„Habla, también el mensage
de la  emancipación del Brasil i de fps 
idéas que dominan en el gabinete de Janei
ro con respecto á la  provincia de Montevi
deo: dé nn enviado pronto á partir á aquella 
corte , con el objeto de establecer las rela
ciones entre ambos gobiernos * y_ salvar la  
integridad del territorio de estas provincias; 
y concluye qné de todos modos la libertad de 
la  provincia de Montevideo será siempre ún 
objetó de atención preferente , pero qíiéjél de
manda al misino tiempo grande prudencia y 
circunspección. También aquí se nota._jfti 
vacio que no ha podido menos de llamar nues
tra atención. Estamos desde luego de acuer
do con el gobierno en orden a Ia> pruden
c ia  y circúnspeccioit cóu que debe esta pro
vincia, tomar parte en la libertad de la de 
Montevideo. Pero cuando son ya públicos los 
reclamos que ha hecho aquella importante 
provincia por auxilios para sacudir el yugp 
de la fuerza extrangerá que la domina: cuan
do han volado ya á todas pártes sus amar
gas quejas por lá  repulsa que dice haber re
cibida dé este gobierno en púa solicitud qué 
considerada aisladamente no habrá á  quien 
no le parezca i usía • cuando nuestro honor 
está Comprometido pót los dicterios- y sarcas
mos que con este motivo han vomitado las 
prensas de aquella ciudad , ¿qué razón pue
de haber tenido el gobierno para no instru ir  
oficialmente á la  representación de lá pro
vincia sobre un punto tan grave * texponién
dole francamente lo que en él ha hecho pa
ra salvar* su responsabilidad , y cual es á 
su juicio la  marcha qne debe seguirse para 
asegurar la libertad de ápuella provincia her
mana ? ¿puede serle indiferente que exami
nada sa conducta en materia de tanta tras
cendencia sea sellada con e l sufragio y apro
bación de los representartles de la  provincia? 
A mas de e sto ,  la ocupación de la provin
cia Oriental por las tropas imperiales del 
Brasil hace mui complicado el envió de un' 
m inistro á aquella corte: ella debe influir! 
en el reconocimiento formal por nuestra par-



8
te del nuevo imperio: pendiente este, ningu
nas relaciones pueden entablarse entre ambos 
gobiernos. Para salvar estas y otras difi
cultades que a la primera vista presentáoste 
negocio no alcanzan las atribuciones del po
der ejecutivo. El gobierno pues debió con
sultar antes a la representación de la pro
vincia, y exigirle las reglas a que deberla 
ajustarse en materia tan espinosa y difícil: 
esas reglas formarían la base de las ins. 

.tinciones que debe llevar el ministro que 
se envíe.,,

Con ocasión del anterior discurso liare
mos algunas observaciones: seria en efecto 
mui notable que el gobierno redugese la es- 
plicacion de su marcha respecto á la provin
cia de Montevideo á las pocas lineas, que 
contiene sobre -ella el mensage: no lo seria 
menos que la salase contentase con su es
trechez: pero nosotros suponemos que este 
negocio de. gran trascendencia y responsa
bilidad habrá dado lugar á comunicaciones 
especiales, y que jimbos poderes le mi
raran con el interes y meditación que de
manda por sií naturaleza: tampoco notamos 

;> que‘en el mensage no se le haya dado mas 
¿5stension? ni podemos persuadirnos que el 

^.(hiviado ál Brasil salga á su destino lle
vando en sus instrucciones un vacio que 
pueda entorpecer el curso déla negociación, 
por desgracia demasiado detenida aun an
tes de iniciarse: á esa morosidad nos re
ferimos en nuestro anterior numero no,po
diendo dejar de lamentar la especie de f¡?- 
talidád que aleja desde Octubre el térmi
no de nuestra carrera.

Nosotros prostituiríamos , nuestra ploma 
si pusiésemos en duda un momento la rec
titud y buena fe del gobierno de Buenos 
aires: es de nuestro deber publicar que nos 
consta el positivo interes que ha manifes
tado por la libertad de esta provincia, y que 
generalmenta el noble vecindario de aque
lla capital ha desplegado iguales sentimien
tos; y es doloroso papa nosotros que al 
toeareste punto importante sobre que tanto 
se ha estraviado la opinión, no nos sea per
mitido explicarnos con la detención que qui
siéramos; ¿ ni como es posible persuadirse 
que aquel gobierno ilustrado cometiese una 
aberración tan vergonzosa y criminal en 

'en su gloriosa carrera para la consolidación 
de la causa que sostiene ? Qué dudase que 
la libertad é independencia de Buenos ai
res, la de las provincias del Rio de la Pla
ta, es absolutamente inconciliable con la 
incorporación 
díase con

tulos qne] lin adquirido á la gratitud nacio
nal ? Mus entre estas verdades incontesta
bles se dejan ver otras no menos ciertas 
y verdaderamente dolorósas.

Hace seis meses que la provinoia Orien
tal, unánime, decidida y fírme pretende ar
rojar /le su campaña á un grupo miserable 
de estrangeros que la destruyen: hace seis 
meses que cuatro provincias hermanas ma
nifiestan el deseo de cooperar á aquel ob
jeto: un pequeño esfuerzo de ellas basta
ría para conseguirlo ¿como es que lio se ha 
logrado ? La resolución de este problema 
es demasiado importante para que deje de 
ocupar nuestras meditaciones: observaremos 
por ahora que adoptado por esta provin
cia un sistema, cuya ejecución dependía de 
los auxilios que Buenos aires podía fácil
mente prestarle, el gobierno lps negó pro
poniendo otro plan, que creía roas seguro 
pero que siendo detenido parecía peligroso, é. 
inconciliable con nuestras urgencias : es
ta divergencia fue sostenida : el resulta
do y la historia la calificarán: resonó en la 
afligida provincia el eco del dolor y de 
la queja, harto disculpable en su amar- 
gara, y se reclamó de otra parte el auxi
lio que se le brindó y que ya habría con
cluido la obra si un funesto accidente no 
viniese a entorpecerlo: asi el acaso ó la 
torpeza sirvió las miras del gabierno de 
la capital, mientras los imperiales se rico 
de que no nos entendamos: nosotros cre
emos sin embargo que lia llegado |la épo
ca de entendernos: la'intimación del Sr, 
Mansilla al general Lecor puede producir 
un armisticio fundado en condiciones equi
tativas; pero si este gefe la desalendmse 
Buenos Aires'no debe desconocer que las 
mismas razones que hacen necesaria la in
timación, harían extremamente injusta su 
posición pasiva por un tiempo indefinido; 
nuestra situación no permite dilaciones, 
después de haber corrido muchos azares: 
en el número siguiente adelanfaremos estos 
pensamientos.

i  JUSTICIA AL MERITO.
Cuando en nuestro número anterior elogiamos 

justamente el mérito contraido por el director de 
la escuela de enseñanza pública, estuvimos dis
tantes de querer rebajar el que en. su cíase cor
responde al maestro de ella don Francisco Cala- 
buig: pero instruidos ahora de que'este señor 
ha coóperado* con tareas extraordinarias y afano
sas á los progresos que celebramos, especialmen
te en el ramo de aritmética , creemos de justicia 
recomendarle á la consideración pública, repa
rando asi la ©misión involuntaria del número an
terior.

de ésta al Brasil ? Que man- 
un borron indeleble todos los tí-

impronta de TORRES.


